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			Prólogo

			Julián Pérez Huarancca

			Este texto, que antecede a las páginas del poemario bilingüe Yawarwayta (Pétalo ensangrentado) tiene la finalidad de expresar en los puntos enlistados a continuación algunas opiniones respecto de las ideas y los valores más visibles —desde la perspectiva de un lector también bilingüe—, presentes a lo largo de la colección de poemas que el autor Washington Córdova Huamán nos obsequia.

			1. El libro es un poemario bilingüe, escrito tanto en quechua como en lengua española (lo que no puede ser considerado solo una traducción del quechua al español). En efecto este poemario, justo por presentarse en una doble escritura, tiene una doble importancia. La primera, el texto en quechua, elaborado en un lenguaje sumamente descriptivo, por instantes épico, pero que al mismo tiempo incorpora una serie de recursos figurativos propios del idioma aborigen esencialmente peruano, con tal soltura y eficacia artística que supera la propuesta de otros resaltados autores, favoritos de los académicos y críticos literarios más o menos oficiosos. La otra es el texto en castellano, que por instantes cobra una inusitada independencia aun cuando en sus significados extensionales guarde estricta relación con los plasmados por el discurso en lengua quechua. Esta especie de alejamiento y acercamiento pendular significativos entre las sus dos versiones le dan un extra de originalidad y nuevas resonancias líricas al universo textual de Córdova, hasta convertirse en su marca, su característica fundamental y su potencia. De manera que no se puede prescindir ninguno de ellos en su lectura, sobre todo en o para el goce de hablantes bilingües, como quien suscribe.

			2. Un lirismo con compromiso, siempre en un reclamo reiterativo por poner en evidencia el contexto herido o vejado, por una desigualdad social y la preeminencia de las injusticias sociales. Aquí hay que poner de relieve la afirmación de Badiou: ningún proyecto es humano si no toma en cuenta este problema. Puede valorarse un poema por el lado ecologista, por el lado interracial, cultural o cualquier otra cosa, pero aquello no alcanza a lo importante que es poner en tela de juicio las injusticas sociales y la lucha por la igualdad. Salvo que el autor responda a los intereses de alguien situado en el punto de enunciación de todo discurso hegemónico. Lo más importante de este poemario está precisamente en el centro de su variada temática, que se consolida en el cuestionamiento implacable a la situación de desigualdad y de sus consecuencias morales y materiales que sufren las poblaciones andinas segregadas: ahora y aquí, no en el pasado sino en el presente. Si bien es cierto que los subtemas referidos a la representación del espacio andino también se hacen presentes con la rememoración de los paisajes, los fenómenos naturales, los aspectos culturales propios de ese espacio, lo que en definitiva se hace relevante es el tema señalado como central por estas palabras liminares. Esto no devalúa lo notable que resulta la incorporación de otros tópicos, como el significado del amor en los Andes en sus diferentes variaciones, lo que también apunta hacia la idea de que el amor universal (en la categorización de Vallejo, por supuesto) se impone por sobre las otras formas hasta convertirse en una fórmula de amor al prójimo sufriente (no a cualquiera).

			3. En el nuevo reparto de lo sensible, la cultura nativa y su producción discursiva son sumamente requeridas por los culturalistas, pero para ser colocados en la posición de una manifestación de víctima, de un segmento social que requiere asistencia y dádivas, que para eso se presta atención a su secular situación de marginalidad. Hace rato que Slavoj Žižek y otros han identificado que los culturalistas claman al Gran Otro la redención de las culturas nativas americanas y de otras latitudes en la orientación anterior por un reconocimiento. No se nos haga creer que Badiou o Žižek son eurocentristas, occidentales y, por tanto, desechables: esta monserga culturalista tardía invalida toda idea de cambio social y de la lucha por la igualdad y la justicia social como eje de toda actividad humana, si esta se reclama realmente humana, cualquiera que sea el espacio geográfico desde donde se modula una voz divergente. A lo que hay que añadir la aclaración de que toda forma de lucha por la igualdad y la justicia es invalidada con dureza si la esgrimen los segmentos segregados, y arrojada al territorio del mal puro sin dar rodeos. Esto ocurre no solo en el lado político e ideológico, sino en el plano cultural, visto desde la hegemonía como la cara “no problemática”, aparentemente apacible de la realidad, y donde los autores hegemónicos muy bien disimulados peroran en cualquiera de las formas discursivas, dándose la razón a sí mismos de que solo ellos son los representantes, por ejemplo, de la literatura peruana. En este punto es oportuno hacerse la pregunta: ¿existe una sola literatura peruana? Hace tiempo que esto se ha dilucidado y la respuesta es no, existen por lo menos tres: la hegemónica, la emergente y la residual. Por consiguiente, hay que preguntarles a los autores favoritos de los medios masivos concentrados ¿desde dónde modulan su alocución? ¿Para quién escriben o quién es su modelo de lector virtual?; pero además, el hecho de que la poesía está plasmada en quechua, ¿es garantía de que es representativa de lo subalterno cultural? No, en absoluto, puesto que hay manifestaciones de escritura artística en lenguas aborígenes como el quechua que siguen plasmándose como un clamor al Gran Otro y que los guardianes culturales que anidan en las instituciones académicas oficiales, principalmente, quienes los instrumentalizan y lo promocionan porque representan la expresión del otro cultural que se reclama víctima y que necesita la aceptación (o el consuelo y el reconocimiento) del Otro. 

			4. Ciertamente, la poesía quechua de Córdova está inmersa en la tradición andina, pero con la diferencia de no ocultar, sea implícita o explícitamente, la temática definida por nosotros como esencial en la mirada de este artista responsable, despierto y situado de manera coherente en su espacio de enunciación y en armonía vital con su universo y con su arte. Sus mensajes son prístinos, directos, potencializados con una lenguaje ágil, funcional, artísticamente elaborado con maestría, tanto en quechua como en castellano, no claman al Gran Otro, sino que más bien lo enrostran con todas las reglamentaciones que de Él emanan y que deben de ser desestabilizadas porque son nocivas a los sectores culturales y sociales subalternos. La coartada, la pantalla fantasmática, está al servicio de las voces y del arte hegemónico y de sus corifeos. Por su puesto que el arte hegemónico y sus expertos académicos tienen urgidas su propia temática, su propia representación, sus propias intenciones, y que todo esto está arropado con una astuta intencionalidad del pretendido deseo de hacerse pasar por una literatura peruana representativa. Una masa amorfa normalizada a lo largo de lustros por la cultura hegemónica y los medios de corrupción de conciencias —los denominados medios de comunicación— son los únicos que los creen, que los leen y que los promocionan. 

			5. Un lenguaje sumamente descriptivo, mimético, figurativo, como se nota en los siguientes versos: 

			Florecían tus sueños

			en las alas del viento,

			¡palpitaba tu ternura

			en los ojos de la Luna! (p. 19)

			[…]

			¿hablará Micaela

			gritando

			como río enfadado?,

			¿segurirán

			las estirpes legendarias

			forjando gratitudes

			e invocando a los awkis?,

			¿continuará el Inkari

			anidando

			ilusiones venideras

			en el corazón de la montaña? (p. 31) 

			[…]

			el grito sagrado

			del halcón milenario

			activará por siempre

			los silencios perpetuos,

			mientras en aquella cúspide

			haciendo temblar

			el universo todo

			resonará el estruendo,

			y el turbio río

			entonará ayarachis de triunfo

			hasta que venga el día… (p. 49)

			[…]

			¿hasta cuándo cernícalo

			con un solo golpe

			batiendo tus alas

			vencerás al águila?,

			¿acaso mejor

			con tu destreza

			no arrancarías

			el alma del perverso? (p. 99)

			La sencillez, el decoro, la carencia de ornamentación inútil, en pro de una expresión directa pero formalmente bien delineada, en la búsqueda por dejar en claro que aquello por lo que se apuesta en el sedimento de los significados siempre esté presente, en lucha, que sea permanente. El clamor de los versos es declarar que una verdad ocurrió hace poco, no tuvo eco, o tal vez sí, y está a la espera de su maduración renovada para el retorno; por eso el enunciador o yo lírico (como se quiera nombrar) afirma que volverá, persistirá, bregará “hasta que venga el día”. Este día esperado, así como en la poesía de Vallejo, no es otro que el día de la redención, no solo de las culturas subalternas, sino de las poblaciones subalternas. En suma, Yawarwayta (Pétalo ensangrentado) es el nombre de ese día, su redención no será sino el advenimiento de lo justo y de la igualdad de cualquiera con cualquiera. Visto desde esta arista, el poemario se presenta como un recurso para sostener la verdad de un acontecimiento. Pero para desplegarse, dicho acontecimiento requiere de la participación de un sujeto fiel que lo avive, y en uno de los últimos versos conoceremos que es el cernícalo ese sujeto fiel, que en una acción concluyente vencerá al águila. Y ya sabemos a quién representa el águila en la cosmogonía de la subalternidad andina, pero ese sujeto puede nombrarse —o renombrarse— también como Micaela, Inkarri, hija de la Luna o hijo del Sol, “la radiante pupila del alba” o cualquier otro que represente al afán por atreverse contra lo injusto establecido, una y otra vez. 

			Si eres hija de la Luna

			sosiega mi tristeza

			si eres hijo del Sol

			enciende mi coraje. (p. 189)

			Estos apuntes pretenden, acaso, orientar de buena gana la lectura de Yawarwayta porque, sin duda, el lector está frente a un poemario original, de un valor artístico inédito en la poesía quechua peruana. Por qué no decirlo: de lo mejor de la más reciente poesía peruana en general.

		

	
		
			Nota inicial

			Washington Córdova Huamán

			Dedico este canto al cósmico grito de las águilas siderales, que en la cima de los montes rompieron su silencio hasta que venga la aurora, esa magnética voz que resonó impecable en los oídos de la noche, fraguando luceros del ayer y auspiciando un porvenir solidario; al rocío de la mañana, que nació libre cuando el pukuycito de las punas marcaba las horas exultantes en el pedernal andino; al siwar q’inti bandido que en las alas del viento perfiló su ensueño cautivante, inaugurando reminiscencias fugaces y repicando su furibundo canto en las estancias olvidadas, allí, donde las pasiones doblegadas se agigantan hasta abrir los pechos del ocaso y los pasos cansados dejan su huella en las veras del camino; brindo estos poemas, al vuelo jadeante del cernícalo malherido que estampó su alegría en el pajonal infinito, allí, donde el gorrión negro enalteciendo su brío incontrastable, activó su ternura en el corazón de la tierra, mientras el graznido de torcazas envolvía su encanto hilvanando caricias lejanas y urdiendo ilusiones en las brazos del viejo pisonay; ofrezco estos versos a la Hierba Silvestre, que en los valles y quebradas acarició su heroico gesto, hirviendo su nostalgia en los cántaros de barro; a los Hijos de la Lluvia, que uniendo su intrépida osadía, abren los surcos en las entrañas del universo, donde crecerán los sueños al compás de ayatakis, huaynos y mulisas; entrego estos harawis al jilguero cantor, que en los entresijos de la peña impulsa su aleteo circundante, enarbolando con fervor frías madrugadas de junio, mientras ágiles golondrinas encumbran su semblante, despejando vejaciones, infortunios y abyecciones; me dirijo a los dioses montaña que en la oquedad de los riscos aguardan el fuego sagrado, marcando el punto inicial de su estruendo salvaje, mientras los indómitos Yawarwaytas abren los caminos en el horizonte cercano, instaurando su coraje antes que el tiempo alcance su altura.
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			Yawarwayta

			Wayraq raphranpin

			musquyniyki waytarirqa

			¡killaq ñawinpin

			wayllukuyniyki llanllarirqa!

			Qori ch’ayñaq 

			wayllusqan

			sumay sumaq Yawarwayta,

			haqay urqupi

			tunrururuy

			t’uqyarinankama

			k’irisqa purun urpikunaq 

			kurururuyninta

			kunanpuni willarisayki,

			qayra pinchinkurus

			k’anchariyninta

			llanllarichispa

			thutaq ñawinta

			ñawsayachinqa,

			hanaq pacha ankataqsi

			rumiyasqa sillunwan

			awqakunaq 

			wiksanta qasunqa;

		

	
		
			Pétalo ensangrentado

			Florecían tus sueños

			en las alas del viento,

			¡palpitaba tu ternura 

			en los ojos de la Luna!

			Espléndida Yawarwayta

			caricia eterna

			del jilguero cantor,

			mientras el trueno

			retumbe en aquella colina

			hoy mismo

			te contaré 

			el graznido

			de las torcazas ultrajadas,

			dicen que la luciérnaga

			enalteciendo su brío rutilante

			desgajará sin piedad

			la mirada cruel

			de la noche,

			y el águila sideral

			con sus garras de acero

			ha de arrancar el vientre 

			de los pérfidos e infames;

		

	
		
			Siwar q’intiq 

			khuyasqan

			muna munay Yawarwayta,

			upallaypa rinrinpi

			illapa

			phatarinankama

			k’amisqa kullkukunaq

			t’uqtupakuyninta

			kunanpuni rimarisayki,

			qariy qari Aulicos

			yana alqa Mishitota

			pukllapayaspa

			llaqtaq phiñakuyninta

			rawrarichinqa,

			qayrayasqa aqchitaqsi

			nina qawariyninwan 

			saqrakunaq 

			sunqunta ruphachinqa;

		

	
		
			hermosa Yawarwayta 

			encanto añejo

			del colibrí mal herido,

			mientras el relámpago 

			rompa los oídos del silencio 

			ahora mismo

			te diré 

			el murmullo 

			de las tórtolas agraviadas,

			dicen que Aulico 

			con su indomable coraje 

			jugueteando al Mishito 

			atizará

			la amargura de los pueblos

			y el indómito aqchi 

			con su mirada de fuego

			ha de engullir 

			el seso de los demonios;

		

	
		
			quinualpa chawpinpi

			yana ñawi

			purun Yawarwayta,

			allpa mankachapi

			phiñakuyniyta tinpurichiy,

			kurkuyasqa 

			saphiykipitaq

			mana allpayuq runakunaq 

			yachayninta waqaychay;

			huk punchawmi

			wayq’u uraykunapi

			ñankunata kicharispa

			pisipasqa rumikuna

			kaqmanta puririnqa

			phiñachisqa ch’iqullutaqmi

			kusi kawsay paqarinanpaq

			qunqasqa t’uqukunapi

			kusisqa takiykamunqa;

		

	
		
			con tu ímpetu imbatible

			Yawarwayta

			del quinual,

			hierve mi enojo

			en ollitas de barro,

			y en tus raíces profundas

			aguarda por siempre

			la sabiduría ancestral 

			de los hombres sin tierra;

			pues algún día

			las exhaustas piedras

			abriendo los caminos

			reiniciarán sus pasos 

			en valles y quebradas

			y el intrépido ruiseñor

			perfilando nuevos tiempos

			cantará jubiloso

			en los intersticios desdeñados;

		

	
		
			qura chawpinpi

			Yawarwayta

			llapa kallpaykiwan

			llakisqayta

			thasnuriy,

			tukuy atipayniykiwantaq

			mana mamayuq

			warmakunaq munayninta

			ñawinchay;

			paqarinmi

			illariyta watarispa

			ukhu qaqakunapi

			musquy paqarinqa

			arpaq tinkuyninwantaq

			Wamani takirinanpaq

			Ñakaywalqa urquq waqtampi

			Atuq Sayk’u

			tusuykamunqa;

		

	
		
			con tu invencible coraje

			Yawarwayta 

			del herbazal

			mitiga mi agonía

			en una copa de vino,

			y con tu heroica hazaña

			instaura por siempre

			la fe inagotable 

			de los niños sin madre;

			pues mañana

			resurgirán los vencidos

			amarrando alboradas

			en los riscos

			y con las tonadas del arpa

			alegrando al Wamani

			Atuq Sayk’u

			bailará exultante

			en el pajonal infinito;

		

	
		
			ukhu sunquykitaq

			tukuy imaymanata

			watun chayqa

			niykuwayá Yawarwayta

			¿pi waqrakunan

			ñan patakunapi

			waqsa kirunkuwan

			sirk’aykita

			qasuykurqaku?,

			wiqiykitaq

			qatipayasqa sisakunata

			khuyaykun chayqa

			niykuwayá Yawarwayta

			¿pi saqrakunan

			qilli makinkuwan

			haqay qata uraykunapi

			ñawi ruruykita

			hurquykurqaku?;

		

	
		
			si tu hálito oriundo

			es capaz

			de avizorar todo

			dime pues Yawarwayta

			¿qué maléfico

			demonio 

			arrancó sin piedad

			tus venas

			en las estancias olvidadas?,

			si tus lágrimas 

			sosiegan

			las espigas asediadas

			dime pues Yawarwayta

			¿quién diablos

			con su mano negra

			desgarró

			la circunspecta imagen

			de la Luna llena?;

		

	
		
			wayllukusqay urpi

			llanllariq Yawarwayta,

			shullaq makinmi

			achikhariypi

			nina rawrayta mast’arinqa;

			ranra qatakunapi

			munasqay waytallay

			ama waqayñachu,

			kay chiri pacha paqariypi

			khuyakuyniykita

			llanllarichiy,

			Yawarwayta

			kay takita chaskiykuway,

			kaypin musquy

			waytarinqa

			haqay chinpapitaqmi 

			illapaq qapariynin

			t’uqyarinqa;

		

	
		
			Yawarwayta fascinante

			paloma mía,

			antes que cante el gallo

			esparcirá su halo el rocío

			en la cima de los montes;

			ya no llores

			hermosa flor

			de las praderas,

			flamea 

			tu semblante 

			en esta fría mañana,

			recibe este canto

			Yawarwayta,

			pues aquí florecerán

			las ilusiones

			y en aquel horizonte 

			resonarán su eco

			las voces sometidas;

		

	
		
			apukunaq akllasqan

			munay Yawarwayta,

			¿phiña mayuhina

			qaparispachu

			Micaela rimarimunqa?,

			¿hinachu Anqowallu

			awkikunata qayarispa

			musuq kawsayta 

			qispichinqa?,

			¿hinachu Inkari

			urqukunaq sunqunpi

			munay musquyta

			thapachanqa?,

			khuyasqay Yawarwayta 

			¿thutata

			rawrarichispachu

			pacha illariy 

			k’anchariykamunqa?,

		

	
		
			candorosa Yawarwayta

			flor escogida de los dioses,

			¿hablará Micaela

			gritando

			como río enfadado?,

			¿segurirán

			las estirpes legendarias

			forjando gratitudes

			e invocando a los awkis?,

			¿continuará el Inkari

			anidando

			ilusiones venideras

			en el corazón de la montaña?,

			Yawarwayta de mi vida

			¿llegará 

			el nuevo día

			cuando la luciérnaga

			encienda la noche?,

		

	
		
			llaqtakunaq unanchan

			sunqu suwa Yawarwayta,

			¿qunchuparahina

			phukurispachu

			Qorilazo rikhurimunqa?,

			¿kunanchu Aulico

			saywata takipayaspa 

			Yanawarakunata

			hatarichimunqa?,

			¿wallawisa Atusparitaqchu 

			apu Waywashta mink’arikuspa

			Wari ayllukunata

			huñurinqa?,

			wayllukusqay Yawarwayta

			¿saqraq ninrinta

			qasuspachu

			tunrururury

			t’uqyarimunqa?;

		

	
		
			cautivante Yawarwayta 

			emblema mítico de los pueblos

			¿vendrá el Qorilazo

			resoplando

			la tempestad en los Andes?,

			¿es ahora cuando el Qorilazo

			implorando al Awkiwillka

			levantará 

			a los Yanawaras?,

			¿es ahora cuando 

			el guerrero Atusparia

			invocando al apu Waywash

			reunirá a los Waris?,

			Yawarwayta ternura mía

			¿es ahora cuando

			sonará la tormenta

			mutilando sin clemencia

			las orejas del olvido?;
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